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ResumenGracias a la información recogida en el Padrón de Tenerife de 1779 sobre las edades, el géneroy la profesión de los habitantes de las principales zonas rurales de la isla, hemos podido analizarlas tasas de actividad laboral infantil, la edad de acceso al mundo del trabajo, las dedicaciones y laestructura ocupacional de los menores de 16 años. Asimismo, la información contenida en el referidopadrón sobre los grupos domésticos nos ha permitido conocer la composición, el tamaño y la situacióneconómica y social de las familias rurales que en 1779 declararon hacer uso del trabajo infantil. Laextensión de esta mano de obra en el mundo rural isleño nos ha llevado a prestar atención, además, alestado de la red escolar y a los niveles de escolarización registrados en Tenerife al término del AntiguoRégimen.
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AbstractThanks to the use of the information recorded in the Register of inhabitants of Tenerife of 1779,regarding the ages, gender and professions of the inhabitants who lived in the main rural areas of theisland at the end of the 18th century, we have been able to analyse the rates of child labour activity,the age of entry into the work force and the occupational structure of those under 16 years of age.Likewise, the information contained in the register referring to domestic groups has also allowed adeeper understanding of the composition, size and socioeconomic position of the rural families that in1779 declared using child labour. The extension of this type of labour in the rural island landscape hasalso led us to pay attention to the state of the school network and the registered level of schooling ofthe children in Tenerife at the end of the Old Regime.
Keywords: Family history; child labour; child labour activity rates; schooling; Tenerife-Canary Islands; 18thcentury.Desde la década de 1990, y entre otros temas, los y las historiadoras se han preocupadopor averiguar todo lo relativo a la edad de acceso a la vida laboral, las tasas deactividad infantil, las aportaciones de los menores a sus respectivas economías familiares, laescolarización y la regulación del trabajo infantil durante los siglos XVIII, XIX y XX (Bolin-Hort,
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1989; Cunningham y Vizzano, 1996; Lieten y van Nederveen, 2011). Un esfuerzo que se haplasmado historiográficamente, y desde una óptica integradora, en territorios de diferentescontinentes, incluso para períodos de la historia mucho más recientes que los señalados(Hindman, 2009).Sin embargo, el avance del conocimiento sobre el trabajo infantil en la España del sigloXVIII se ha visto limitado por la ausencia de fuentes que permitan cuantificar el esfuerzolaboral realizado por niños y niñas (Borrás LLop, 2013). Igual sucede en Canarias, dondedesconocemos las contribuciones económicas que los menores hicieron a sus respectivasfamilias, o al funcionamiento del sistema económico imperante en las islas, sea en elmencionado siglo o en épocas pasadas (Santana Pérez, 2000, p. 35). Aun así, pese a ladificultad que entraña encontrar fuentes adecuadas para dar cuenta del trabajo infantil enla península, el tema pudo ser parcialmente estudiado en la edad moderna gracias a lapresencia de los menores en el mundo del servicio doméstico y del artesanado (Mikelarena,1995; Rodríguez Yanes, 1997, p. 811; Dubert, 2001, p. 317; López Barahona y Nieto Sánchez,2019). Al respecto, habría que decir que la fuente más empleada para ello han sido losMemoriales del Catastro de la Ensenada (1752)1 —base documental que luego se utilizó paraconfeccionar dicho catastro—, los cuales ofrecen información detallada sobre los distintoscomponentes del hogar, además de su género, edad y profesión (Hernández García, 2003, p.114; Hernández García y Fernández Portela, 2022, p. 223; Gómez Navarro y Cortés Dumont,2024, pp. 561-562). Gracias a ella, se ha podido estudiar la figura de aquellos menores alos que en el ámbito familiar se les había asignado, o bien habían desempeñado fuera deél, una actividad remunerada. De este modo, sabemos cuál fue su edad de acceso al mundolaboral, sus tasas de actividad o las claves que definieron su particular estructura ocupacionala mediados del siglo XVIII (Hernández García, 2003; Ruiz Rodrigo, 2009; Sarasúa, 2013; GarcíaGonzález, 2020).No obstante, los expertos han advertido que en esta fuente las declaraciones realizadaspor los contemporáneos no ofrecen el mismo nivel de información en el plano local, lo quesin embargo en su día no les impidió llevar a cabo las primeras investigaciones sobre eltrabajo infantil remunerado de las que hoy disponemos. Por lo demás, y tratando de evitar losproblemas que originan los Memoriales, los especialistas han abordado el estudio del temaacudiendo asimismo a una gran variedad de fuentes, en particular, para períodos históricosposteriores al siglo XVIII, caso de los padrones de habitantes, los libros de empresa, losregistros escolares, etc. Por esta vía, han podido averiguar las más variadas cuestiones sobreel trabajo infantil en lugares tan diferentes como Galicia, el País Vasco o Cataluña (Borrás Llop,2013; Borrás Llop 1999a, p. 31, Borrás Llop, 2002a; Sarasúa, 2006, p. 414; Sarasúa, 2002,pp. 429-431; Camps, 2002; Muñoz-Abeledo, 2013; Iturralde, 2020; Borderías, 2021). Es más,tratando de superar la tradicional ocultación que caracteriza a las fuentes históricas a la horade dar cuenta de las contribuciones de los menores a sus respectivas economías familiares, oa las de sus respectivos ámbitos locales, los y las investigadoras han acudido, ya a finales delsiglo XX, a los testimonios orales como fórmula para acercarse y profundizar en la cuestión(Borrás Llop, 2002a, pp. 497-501; Borrás Llop, 2013).
1. LAS FUENTES Y LOS MÉTODOSPor razones bien conocidas, durante la realización del Catastro de la Ensenada fueronomitidos del mismo aquellos territorios que tenían un sistema fiscal diferente al imperanteen la corona de Castilla, como el País Vasco, Navarra, Cataluña y Canarias. De ahí que paraestudiar la familia y el trabajo infantil en Tenerife a finales del Antiguo Régimen hayamos
2 OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (33) (2024). ISSN-e: 2340-0013 https://doi.org/10.15304/ohm.34.10016

https://doi.org/10.15304/ohm.34.10016
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tenido que acudir a la información contenida en el Padrón de habitantes de Tenerife de1779. Este recuento fue realizado por la Real Sociedad Económica de Amigos del País deTenerife2, bajo la influencia del carácter fundacionista que el ministro Campomanes pretendíatuviesen estas instituciones (Luxán Meléndez, 1991; Moll, 1995; Arias de Saavedra, 2012).Su elaboración fue respaldada por la Real Cédula acerca de plantíos y conservación de montes
del año de 1748, en la cual se pedía al comandante general de Canarias que diese la ordende levantar un padrón general del vecindario de Tenerife3. La intención era conocer elestado y número de habitantes que conformaba el referido vecindario, ya que las autoridadesconsideraban que disponer de información de primera mano sobre la población isleña ysus circunstancias permitiría al gobierno adoptar las medidas necesarias para desarrollarel comercio y la industria canaria4. Por esta razón, se pedía a los alcaldes que indicasenla extensión del territorio y el número de vecinos a su cargo, con «expresión de hombresy mujeres; junto a la especificación de edades; estados; ocupaciones, oficios y ejercicios;conveniencias; y demás notas y noticias que puedan convenir al perfecto conocimiento detodos estos habitadores»5.

Mapa 1. Cobertura geográfica del Padrón de habitantes de Tenerife de 1779

Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.Pese a que se impuso a las autoridades de todos los lugares, villas y ciudades de la isla laobligación de entregar sendas copias de los padrones de sus respectivos vecindarios, lo ciertoes que hubo algunas de ellas que no respondieron a esta demanda, caso, por ejemplo, de lascomarcas del suroeste (Granadilla, Güímar) y el noroeste (Los Silos). Asimismo, tampoco lohicieron aquellas que tenían a su cargo territorios de una especial relevancia socioeconómica,como Icod de los Vinos, Garachico, La Orotava, Santa Cruz o La Laguna6. Este proceder genera
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un importante vacío de información en el plano geográfico, el cual, sin embargo, no invalida lafuente para el estudio de la familia y el trabajo infantil, pues gracias a ella podemos conocerlo sucedido al respecto en el resto —en realidad, en la mayoría— de las jurisdicciones isleñas(véase el Mapa 1). De hecho, con la ayuda de las copias conservadas es posible desentrañartodo lo relativo a la estructura, composición y tamaño de los hogares, a la naturaleza de lasrelaciones existentes entre sus integrantes o a aspectos específicos de ellos, como su nombre,apellido, estado civil, edad o profesión. Una información que tiene la ventaja de mantenersu calidad de una manera homogénea en todo el territorio que cubre la fuente, caso de lospueblos y aldeas cercanas a las ciudades (Taganana, San Andrés, Tegueste y El Rosario), lasjurisdicciones de la banda norte de la isla (Tacoronte, El Sauzal, La Matanza, La Victoria, SantaÚrsula, el Puerto de la Cruz, Los Realejos, San Juan de la Rambla, La Guancha, El Tanque yBuenavista), o las situadas en su orla sur (Santiago del Teide, Guía de Isora, Adeje, Vilaflor,Arico y Candelaria). Junto a las mencionadas informaciones, la fuente nos indica asimismo,solo que de una manera un tanto irregular, el «destino» de los y las empadronadas; es decir, lasactividades que las distintas personas decían estar desempeñando en el preciso momentode su confección, muchas de ellas no remuneradas, pero que, igualmente, nos permitenacercarnos a aquellas situaciones estrechamente relacionadas con el trabajo infantil. En estepunto se situarían, por ejemplo, los niños que afirmaban «ir a la escuela», las niñas queacudían a la casa de «la miga», los jóvenes que estudiaban, aquellos que sabían leer, escribiro contar o, por el contrario, quienes se pasaban los días ayudando en las tareas domésticas ylaborales de sus respectivos hogares.Por lo demás, el contenido del padrón de 1779 puede ser entendido como una muestraclaramente representativa de la población isleña a todos los niveles, dado que contiene elequivalente al 54% de todos los habitantes censados en Tenerife en 1787. Por esta razón,creamos en su día una base de datos nominativa que diese cabida a su contenido íntegro.Gracias a ella, sabemos que en las zonas rurales de la isla fueron empadronados un total de10.708 menores de 16 años (Tabla 1), de los que solo un 22,1% reconocieron practicar, almenos, una actividad remunerada. Es un porcentaje elevado que, a nuestro juicio, se hace ecodel grado de fiabilidad que presentan los resultados que podemos obtener de la fuente. Suúnico fallo en este sentido sería el ligero subregistro que se aprecia en la anotación de lasniñas, puesto que constituían el 47,9% de los menores de 16 años, cuando lo esperable a esasedades sería encontrar un número ligeramente superior de niñas.La información contenida en el padrón de 1779 referida al género, la edad y lasdeclaraciones sobre la ocupación, sobre el «destino», de los integrantes del agregadodoméstico, nos ha permitido investigar cuál fue la actividad laboral y productiva de lamano de obra infantil en el mundo rural tinerfeño de la época. Asimismo, hemos podidoacercarnos a diferentes aspectos de las familias que hicieron uso de esa mano de obra, comosu composición, tamaño y posición socioeconómica, amén de desentrañar la estructura de lared escolar y el tipo de formación que recibían los y las menores en las escuelas insulares. Eneste caso, hemos completado la información que nos ofrece el referido padrón de 1779 conla relativa al número de escuelas que había en Tenerife en 1790, el cual aparece en el trabajode Santos y Vega (2009). Un esfuerzo que, además, nos ha obligado a acudir a la ayuda dediferentes fuentes escritas y de la bibliografía especializada.
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Tabla 1. «Destinos» de la población menor de 16 años en el ámbito rural de Tenerife, 1779

«Destinos» Niños Niñas TotalActividades remuneradas 20,7 23,7 22,1Actividades productivas 0,7 1,0 0,9Escolarizados 4,1 0,9 2,6Otros 0,7 0,5 0,6Sin oficios 2,2 1,3 1,8Se ignora 71,6 72,6 72,1Total 100 100 100Núm. Casos 5.578 5.130 10.708
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.

2. LA EDAD DE ACCESO AL MUNDO LABORALPara poder establecer la importancia del trabajo infantil en los mercados laborales deTenerife y la contribución de los menores a sus respectivas economías familiares a finales delAntiguo Régimen es necesario adoptar una consideración muy restrictiva del mismo, al nopoder tomar en consideración las actividades que ayudaban al sustento personal y familiar sinobtener a cambio un salario en el mercado reglado, caso de las tareas domésticas, la esclavitudo la mendicidad. No obstante, la ventaja de esta consideración restrictiva es que nos permitedefinir a la población menor de 16 años como laboralmente activa7. Es decir, partir de labase de que esta desempeñaría diferentes tareas o actividades a cambio de una remuneraciónrecibida, de forma directa o indirecta, dentro de un mercado de trabajo. En suma, nos permitedeterminar la edad de acceso al mundo laboral de los menores y calcular las tasas de actividadinfantil en el marco de una sociedad rural de Antiguo Régimen (Sarasúa, 2013, pp. 69-70).A finales del siglo XVIII, y de manera semejante a como sucedía en otros lugares de Españay Europa, la edad media en la cual los menores comenzaban a participar en la vida laboraldesarrollada en las zonas rurales de Tenerife era de diez años. Esto no significa que alguno deesos pequeños no se hubiese incorporado antes al mundo del trabajo, ya que hay constanciade la existencia en él de niños y niñas de tres y cuatro años (Gráfico 1). Podemos comprobarlo,por ejemplo, a través de lo sucedido en un hogar ubicado en El Rosario, en La Esperanza,donde vivía Ángel Pérez de 53 años, carbonero de profesión. Su esposa, Bernarda de 49 años,se «ejercita[ba] en vender carbón y en la educación de sus hijos»: María de 27 años, Juan de18, Amaro de 15, que era un «mozo que promete ser de disposición», José de 5 y Pedro de3. «La hembra y los varones se ejercitan en el mismo ejercicio de los padres», dice la fuente;un ejercicio que parece era de vital importancia para la subsistencia del hogar, visto que elpadrón nos indica además que «esta familia pasa pobremente, no tienen sino su casita y dosburros»8 (Borrás Llop, 1996; Borrás Llop, 2002a, p. 504).Pero salvo ejemplos concretos como este, no hemos encontrado en la isla referenciassistemáticas a que tuviese lugar una ocupación laboral a edades tan tempranas. De hecho,pocas veces sucedía esto (Borrás Llop, 2002a, p. 503 y pp. 513-514; Humphries, 2010, pp.
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175-177; Ramos Pérez et al., 2011, p. 195; Sarasúa, 2013, p. 70; Hernández García, 2013, p.104). Y cuando ocurría, eran casos como las cinco criaturas que en 1779 acababan de cumplircuatro años y se encontraban metidos ya en faena en el Realejo Bajo, donde había un molinoen la calle del mismo nombre explotado por Francisca Machín de 28 años, cuyo «ejercicio erael de su marido», molinero de profesión. Este, se encontraba ausente en Indias, por lo que loshijos pequeños del matrimonio permanecían con la madre: Carlos, de 4 años, su «ejercicio erallevar trigo para el molino», y María de 39. De igual manera, en el Realejo Alto, en «el pagoy camino de la carrera», estaba situado el hogar que dirigía María Andresa, una viuda de 50años, cuyos hijos, Bernardo 24 años, Amaro de 19 y Matías de 17, Esteban de 15, estaban «enIndias». No obstante, todavía vivían con ella Pablo, de 13 años, Francisco, de 11, Antonio, de7, y Nicolas, de 4, y «todos se ejercitan en la viña, menos los dos chicos que guardan doceovejas»10.
Gráfico 1. Edad de la población con actividad laboral en el ámbito rural de Tenerife, 1779 (porcentajes con respecto

al total de la población menor de 16 años)

Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.Por tanto, es a partir de los mencionados cuatro años cuando en las fuentes apareceprogresivamente un mayor número de declaraciones acerca de las ocupaciones laborales quedesempeñaban los pequeños entre los 5-7 años, las cuales serán más recurrentes en la franjade los 8-10 años (Gráfico 1 y Tabla 2, infra). Estas últimas, son ya edades que, durante el sigloXVI, se aproximaban al momento en que un aprendiz ingresaba en un oficio reglado en GranCanaria (los 12-17 años), y también a aquellas en las cuales los varones podían ser puestosa trabajar a cambio una soldada en actividades como la pesca (12 años). Una profesión estaque los niños aprendían durante un período que oscilaba entre los dos y los cuatro años,realizando tareas a cambio de la comida, el vestido y, a veces, el cobro de un salario enmetálico (Lobo Cabrera, 1975-6, p. 41 y pp. 48-52; Hernández González, 1998, pp. 88, 93 y 96;Muñoz Buendía, 2000, pp. 66-68; Rey Castelao y Rial, 2009, p. 118).
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3. LAS TASAS DE ACTIVIDAD INFANTIL Y SU ESTRUCTURA OCUPACIONALLa tasa de actividad infantil en el mundo rural tinerfeño para los integrantes del grupo4-6 años era de un 1,5% del total, que, en el tramo de los 7-9 años, subía al 10,2% del total11(Tabla 2, infra). A estas edades es posible apreciar ya tenuemente la existencia de una ciertadiferencia laboral por género, visto que en el primer grupo (4-6 años), trabajaban el 1,2% delos niños y el 1,9% de las niñas. Una diferencia todavía pequeña pero explicable, sin duda, porel hecho de que el inicio de la vida laboral de las niñas era más temprano que el de los niñosde la misma edad. Ahora bien, en el segundo grupo (7-9 años), puede apreciarse de forma másclara esa diferencia laboral por género a la que aludíamos, visto que la tasa de actividad erade un 9,2% para los niños y de un 11,4% para las niñas y, como puede apreciarse en la tabla2, a este nivel la distancia entre ambos géneros no dejaba de incrementarse en los siguientestramos de edad.Volviendo ahora a lo sucedido con las tasas de actividad generales de los menores, resultaque a los 10-12 años estas se disparaban, al ser un 39,2% del total, ascenso este respecto alpasado que no se detenía cara al futuro, ya que a los 13-15 años se movían en torno al 68,8%del total (Tabla 2).
Tabla 2. Tasas de actividad de la población de 0-15 años en el ámbito rural de Tenerife, 1779 (calculadas por franjas

de edad con respecto al total de la población en esa edad)12

Grupos de edad
Población infantil Tasas de actividad infantil

Niños Niñas Total Niños Niñas Total0-3 1.296 1.168 2.464 0,1 0,0 0,04-6 1.169 1.185 2.354 1,2 1,9 1,57-9 982 921 1.903 9,2 11,4 10,210-12 1.130 913 2.043 35,5 43,7 39,213-15 1.001 943 1.944 64,8 73,0 68,8Total 5.578 5.130 10.708 20,7 23,7 22,1
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.En definitiva, las tasas de actividad más altas se daban a los 10-15 años (53,6% del total),y eran más elevadas entre las niñas (58,6% del total) que entre los niños de esa edad (49,3%del total). En todo caso, en el mundo rural de Tenerife esas tasas fueron ligeramente másaltas y la segregación sexual más baja que la encontrada en otros lugares de la PenínsulaIbérica. Por ejemplo, en 1752, en Castilla-La Mancha se ha constatado que para los jóvenesde 10-16 años eran del 51,9%, siendo de un 40,3% para los niños y un 64,9% de las niñas. Yalgo parecido sucedía también a los pequeños de 10-14 años que en 1752 vivían en Palencia,donde las citadas tasas eran del 51,9% para todos ellos, de un 35,1% para los niños y un63,2% para las niñas (Sarasúa, 2013, p. 70; Hernández García, 2013, p. 106).La elevada tasa de actividad infantil a los 10-15 años y la diferenciación laboral porgénero a esa edad en el mundo rural tinerfeño fue consecuencia de la división sexual deltrabajo imperante en los mercados laborales de la época. Unas diferencias de género a estenivel más acentuadas en el caso de las niñas por su masivo y temprano acceso al empleo en elsector textil, igual a como sucedía en otros puntos de la península (Borrás Llop, 1999a, p. 35).En el campo isleño, este sector dio trabajo al 82,5% de las menores de 16 años empadronadascon una ocupación asalariada (Tabla 3), quienes se empleaban en sus diferentes sectores:un 79,9% en el hilado, un 12% en la calceta, un 5,4% en el tejido y un 2,4% en la costura;
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unas menores que, en conjunto, eran el 11,1% del total de las trabajadoras vinculadas aesta industria. Asimismo, las niñas se ocupaban también de las tareas agrícolas (el 8% deltotal). En su caso, recogían leña y carbón en el monte (estas eran el 52,6% de las tareasque desempeñaban), cuidaban de los animales domésticos (el 20,6%), y trabajaban comolabradoras (el 18,6%) o jornaleras (el 5,2%). En la misma línea, un 6% de las pequeñasaparecen empleadas en el servicio doméstico, siendo en su caso el 28,4% de todos lossirvientes menores de 16 años (Tabla 3).

Tabla 3. Distribución del trabajo infantil por sectores laborales en el ámbito rural de Tenerife, 1779

Ocupaciones
Niños Niñas Infancia asalariada

Nº Casos Porcentaje Nº Casos Porcentaje Nº Casos PorcentajeAgricultura 403 34,9 24 2,0 427 18,0Pastores 309 26,8 20 1,6 329 13,9Leñeros y carboneros 98 8,5 51 4,2 149 6,3Silvicultura 9 0,8 2 0,2 11 0,5Pescadores 12 1,0 0 0,0 12 0,5Artesanos/as 80 6,9 34 2,8 114 4,8Manufacturas 25 2,2 1002 82,5 1027 43,4Criados/as 184 15,9 73 6,0 257 10,8Otros servicios 24 2,1 4 0,3 28 1,2Arrieros y venta 11 1,0 4 0,3 15 0,6Total 1.155 100 1.214 100 2.369 100
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia13.El trabajo de los niños era muy demandado en la agricultura. En ella, el 34,9% de lospequeños se ocupaba de las tareas propias de un jornalero (en el 53,6% de las ocasiones),un labrador (en el 24,8%), un viñatero (5,2%), un medianero (4,2%), un viñatero-medianero(5,5%), u otras dedicaciones (6,7%), como sembrar, cavar o podar (Hernández González,1998, p. 93; Rey Castelao y Rial, 2009, p. 112). Un 26,8% de estos niños eran empleados comopastores y un 8,5% como leñeros y carboneros. Esa acusada dedicación al pastoreo se debe aque en las islas se les encargaba desde muy pequeños la crianza y cuidado de cerdos, ovejas ycabras, al menos mientras no pudiesen enfrentar labores agrícolas de mayor envergadura. Ennuestro caso, la tendencia a acudir a ellos para el trabajo de los campos tiene que ver, además,con la importante e intensa emigración a América de hombres jóvenes y adultos (Macías,1988; Hernández González, 1990; Monzón Perdomo, 2018). Su marcha dejaba unos vacíoslaborales que favorecían la entrada en ellos de niños, de mano de obra barata, la cual era muyestimada en el sector primario, donde en 1779 operaban un 15,1% de menores de 16 años deambos sexos.Los niños que encontraban acomodo fuera de la agricultura y la ganadería lo hacíansobre todo en el servicio doméstico (15,9% del total), siendo el 71,6% del total de los/ascriados/as menores de 16 años y el 27,6% de todos los sirvientes varones, fuera cual fuese
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TRABAJO Y EDUCACIÓN INFANTIL EN EL MUNDO RURAL DE TENERIFE AL FINAL DEL SIGLO XVIII
su edad. De hecho, era el sector laboral que empleaba mano de obra infantil en mayor grado,visto que en 1779 su plantilla estaba integrada por un 25,5% de menores de 16 años deambos géneros. El trabajo comenzaba tras llegarse a un acuerdo que aparecía recogido enlos contratos o cartas de soldada, donde se estipulaban las condiciones del servicio, el cual,en la segunda mitad del siglo XVII, en ciudades como La Laguna, podía durar entre cinco yocho años (Rodríguez Yanes, 1997, pp. 811-812). Asimismo, en el marco de ese acuerdo sedeterminaban las tareas a realizar, fuesen estas de carácter doméstico o de carácter agrario,se garantizaba el sustento diario y se establecía el salario que cobrarían las criaturas14, iguala como por las mismas fechas sucedía en las villas y ciudades andaluzas y gallegas (Saavedra,1994, p. 198; Hernández González, 1998, pp. 88 y 93; Borrás Llop, 1999b; Muñoz Buendía,2000, pp. 69-71; Rey Castelao y Rial, 2009, p. 117; Muñoz-Abeledo, 2017).Igualmente, los niños se empleaban como aprendices (fueron el 6,9% de todos losoficios que desempeñaron), y llegaron a ser el 14,7% de los varones que formaron partedel artesanado rural. Un porcentaje bajo que se explica porque en la isla las tareas artesanalesllevadas a cabo por la población infantil estuvieron acaparadas en el 90% de los casos por lasistemática producción de manufacturas domésticas, el 90,8% de las cuales eran sostenidaspor una mano de obra formada por niñas trabajadoras. Así pues, pocos fueron los niñosvinculados a la industria textil doméstica (apenas un 2,2% del total), aunque cuando estosucedía solían trabajar en el hilado (en 44% de las ocasiones) y en los procesos de elaboraciónde la seda (36%). También se ocuparon de atender a los llamados por la fuente «otrosservicios» (2,1% del total), es decir, de ser mandaderos, celadores, arrieros o vendedores almenudeo.Esta estructura laboral nos indica que a los diez años los niños y niñas del mundo ruraltinerfeño ganaban ya una remuneración que contribuía al sustento de sus respectivas familias.Un ingreso extra favorecido por el hecho de que su actividad laboral podía desarrollarsefuera y dentro del hogar, es decir, tanto en tareas productivas como reproductivas. Era asícomo ayudaban a completar las ganancias que el cabeza de familia obtenía con su particulartrabajo (Díaz Castro, 1953, p. 119; Borrás Llop, 1995, p. 631; Hernández González, 1998,p. 88; Muñoz Buendía, 2000, p. 73; Borrás Llop, 2002a, p. 514). Al respecto, los padronesmanejados atestiguan la existencia de salarios infantiles bajo la forma de menciones genéricas.Por ejemplo, en Santa Catalina, un lugar ubicado en el actual municipio de La Guancha, estabaradicado el hogar de Juan González, de 35 años, «su oficio es jornalero, [y] vive pobremente»,con su esposa Margarita, de 39 años, para quien «su oficio es hilar de jornal», y su hija María,de 11 años, cuyo «oficio es hilar de jornal»15.Si bien desconocemos la cuantía de este tipo de remuneraciones, sí sabemos en cambioque en función de cada oficio los niños y niñas podían recibir el pago de su trabajo bien endinero y especie o bien bajo la forma de su manutención (Castro Alfín, 1988, pp. 158-159;Hernández García, 2003). Igualmente, las fuentes no nos permiten hacernos con una ideade cuál era la periodicidad con la que recibían ese salario, condicionada, sin duda, porla intensidad y discontinuidad de unas tareas laborales que dependían del paso de lasestaciones. Pese a todo, a finales del siglo XVIII, en algunas ocupaciones agrarias se daba alos más pequeños un real diario de jornal (Castro Alfín, 1988, p. 162). Así lo atestiguan lasescasas referencias documentales que hemos encontrado. Por ejemplo, en Taganana, en elvalle de Lucía, residía María Josefa, una viuda de 50 años que «vive pobremente». Junto a ellaestaba su hijo Agustín Miguel, de 13 años, que «se ejercita en ganar un real de jornal»16. Por suparte, en el hogar encabezado en Santa Úrsula por Úrsula Mena, una viuda de 50 años, cuyasocupaciones eran «hacer estelas y escobas, y era panadera», sus hijos, José de 15 años, Diego
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de 13, Felipe de 11 y Domingo de 8, «se ejercitan en ir al monte, traer horquetas y ganar unreal de jornal»17.
4. LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO INFANTIL EN LOS HOGARES RURALESEn 1779, el trabajo infantil remunerado aparece registrado en el 23,1% de los hogaresrurales de la isla, cuyos jefes tenían una edad media que rondaba los 40 años. Y de todos ellos,el 26,6% estaba dirigido por una mujer.La presencia en dichos hogares de estos/as pequeños/as trabajadores/as es uno de loselementos que se encuentra detrás del tamaño que demuestran tener sus respectivas familias.Y es que, los grupos domésticos que contaban en su seno con menores que realizaban unaactividad remunerada estaban formados por casi seis personas (5,7). Es decir, se situabanpor encima del tamaño de aquellos hogares donde ningún menor de 16 años desempeñabaun trabajo de este tipo (4,6). Por otra parte, sabemos que detrás de las dimensiones de losprimeros estaba la importancia que tenían los/as hijos/as del cabeza de casa (3,6 por hogar),visto que la presencia de corresidentes (0,2 por hogar) y criados (0,2 por hogar) en ellos eramínima (Tabla 4).
Tabla 4. Tamaño y composición de los hogares con menores de 16 años en el mundo rural de Tenerife, 1779 (medias

por hogar)

Hogares con menores de 16 años Tamaño Hijos/as Corresidentes Criados/as Núm. CasosNiños/as con actividad declarada 5,7 3,6 0,2 0,2 1.665Niños/as sin actividad declarada 4,6 2,6 0,2 0,1 2.780Total 5 3 0,2 0,1 4.445
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.Eran pues familias que contaban con una prole numerosa, la cual empleaban comofórmula para conseguir unos ingresos extra, puesto que por esta vía sus respectivaseconomías domésticas recibían los beneficios que les reportaba su trabajo. Un proceder porotra parte usual en la época, visto, por ejemplo, que en las islas Baleares era muy comúna comienzos del siglo XIX que el elevado tamaño de los hogares estuviese vinculado a lapresencia y empleo que los progenitores hacían de los numerosos niños y niñas que convivíancon ellos como mano de obra adicional. Y es que estas familias se veían obligadas a ponerlosa trabajar para de este modo poder alcanzar el umbral mínimo de subsistencia, tal y comose desprende del hecho de que los oficios infantiles declarados estuviesen caracterizados porsu baja o nula cualificación laboral: pastores, trabajadores agrícolas, criados… (Moll, 1987, p.245; Moreno Fernández, 1999, pp. 479-481; Borrás Llop, 2000, pp. 186-188; Camps, 2002, p.268).Si en Tenerife tenemos en cuenta las profesiones de los cabezas de casa que afirmabandisponer de mano de obra infantil, comprobamos que la presencia de esta fue, en términosrelativos, bastante elevada en los hogares de los pastores y ganaderos, en el 35,8% del totalde los casos, dado que en ellos era normal que el cuidado del ganado menor se encargara alos niños pequeños (Rodríguez Mesa y Macías Martín, 2012, p. 339). No obstante, esa manode obra infantil estuvo presente asimismo en otras dedicaciones rurales. En una proporciónmuy similar la encontramos entre las familias de los medianeros (35,3% del total), donde
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el aporte de la fuerza laboral de la esposa y la prole era vital para el éxito de las tareasagrícolas. De esta situación eran conscientes los propietarios de tierras, quienes preferíanestablecer contratos de aparcería con familias numerosas, pues, de este modo, se asegurabanuna elevada productividad de las parcelas arrendadas gracias al esfuerzo realizado en ellaspor todos los miembros del hogar. Al respecto, y a la vista de los datos contenidos en la tabla5, no puede negarse que el trabajo infantil fue uno de los principales recursos de las familiasque dependían de la explotación de la tierra, caso de los labradores (donde estuvo presenteen el 30,7% de ellas). Y es que su empleo en el laboreo de los campos era imprescindiblepara asegurar el sostenimiento y la viabilidad de las explotaciones, sea que hablemos demedianeros, arrendatarios, pequeños propietarios o jornaleros (Macías, 1988, pp. 55-56;Hernández González, 1998, p. 88).
Tabla 5. Hogares de los distintos sectores socio-profesionales con menores de 16 años en el ámbito rural de Tenerife

(1779)

Categorías socioprofesionales de los
cabezas de casa

Porcentajes de hogares
con trabajo infantil

declarado

Tamaño medio del hogar
con niños/as con actividades

remuneradas

Tamaño medio del hogar
con niños/as sin actividades

remuneradasAdministración 30,1 6,8 5,8Labradores 30,7 6,4 5,4Medianeros 35,3 6,7 4,8Jornaleros 20,8 6,1 4,6Ganaderos 35,8 6,7 5,4Otros agrícolas 30,5 6,6 4,9Pescadores 18,5 5,8 5Servicios 13,5 4,4 4,7Comercio 26,0 5,6 4,7Transporte 19,8 5,9 5Artesanos 30,7 5,9 4,8Industria textil doméstica 21,6 4,3 3,5Otros 12,8 5,7 4,3Se ignora 10,5 5,2 4,4Total 23,1 5,7 4,6Núm. Casos 7.154 1.65118 2.77519
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propEn suma, la mano de obra infantil era un recurso relativamente extendido entre loshogares rurales tinerfeños, como entre los artesanos (30,7% del total), ya que sus aportesayudaban a evitar los gastos e incomodidades de tener que establecer por esta vía relacioneslaborales con terceras personas. Curiosamente, es un tipo de ayuda que tuvo menos relevanciaen los grupos domésticos de las personas dedicadas al comercio (26% del total), las
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mujeres que trabajaban en la industria textil (21,6% del total), y los jornaleros (20,8% deltotal), básicamente, por su limitado acceso al trabajo de la tierra y la temporalidad de lasdedicaciones de los menores. Dos aspectos que pudieron haber influido en que esta manode obra pasase relativamente inadvertida a los ojos de los encargados de confeccionar lospadrones. Pese a todo, y como puede apreciarse en los datos de la tabla 5, el trabajo infantilestuvo presente en todos los sectores sociales del ámbito rural, siendo una práctica extendiday generalizada en la sociedad de la época.

4.1. LAS ACTIVIDADES REPRODUCTIVAS EN EL INTERIOR DE LOS
HOGARES RURALESEl trabajo infantil no solo contribuía al sostenimiento de las economías familiares ylocales gracias a las tareas realizadas fuera del hogar a cambio de un salario. Además deello, niños y niñas fueron empleados/as en aquellas actividades domésticas que poseían uncarácter reproductivo, aquellas que eran necesarias para el buen funcionamiento cotidiano delmismo. Unas actividades que podemos encontrar en los padrones bajo la fórmula de «sirve,ayuda, acata ordenes de su madre», «sirve, ayuda a su padre» o «sirve, ayuda a sus padres». Enotros casos, la fuente deja claro que los pequeños se encargaban de «cuidar a sus hermanos»,«hacer la comida» o «traer leña y agua». Estas declaraciones que ponen de manifiesto quelos más jóvenes colaboraban en las tareas que garantizaban la reproducción y el sustento desus respectivas familias, puesto que mientras se ocupaban de los quehaceres diarios de lacasa, sus padres y madres hacían otros trabajos más pesados, más productivos, tal y comosucedía en distintos lugares de España por las mismas fechas (Sobrado y Dubert, 2012, p. 141;Sarasúa, 2013, pp. 76-77).

Tabla 6. Actividades reproductivas desarrolladas en el interior de los hogares rurales por los menores en el ámbito
rural de Tenerife, 1779

Actividades reproductivas Niños Niñas TotalTareas domésticas 12,2 52,9 34,8Sirve, ayuda, acata órdenes de su madre 26,8 15,7 20,7Sirve, ayuda a su padre 19,5 7,8 13,0Sirve, ayuda a sus padres 41,5 23,5 31,5Total 100 100 100Núm. Casos 41 51 92
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.Es cierto que el número de menciones sobre este punto concreto en las fuentes no esmuy elevado, solo las refieren a un 0,9% del total de niños y niñas de la muestra (Tabla1, supra). No obstante, es obvio que son una excelente vía para acercarnos a un tema pococonocido (Tabla 6). Así, por esta vía sabemos que los menores embarcados en la realización deactividades reproductivas se movían en la franja de los 10-12 años (Gráfico 2). Una edad quecoincidía tanto con el inicio de la vida laboral como con el aumento del registro de los trabajosque niños y niñas desarrollaban a partir de los once años. Estas tareas reproductivas recaían
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más sobre las mencionadas niñas, ya que en 1779 eran el 55,4% del total de los menores quelas desempeñaban en el día a día.Fuera de este tipo de menciones, son obvias las limitaciones que la fuente muestra a lahora de registrar las tareas reproductivas, lo que nos lleva a pensar que en su ocultacióninfluyó el fuerte empleo del trabajo infantil por los hogares y el hecho de que los menoresdebían afrontar a un tiempo el desarrollo de determinadas actividades laborales junto aaquellas tareas domésticas que requería el funcionamiento diario de sus hogares. Todo estohabría hecho pasar por alto la verdadera contribución que los y las pequeños/as realizabana los quehaceres diarios de la casa. Además, claro está, de que el padrón tenía la finalidadde anotar las actividades económicas de la población y es obvio que las tareas domésticasno se consideraban como tales. Tratando de compensar en cierta medida esta carencia deinformación, hemos tomado en consideración la edad y el género de los pequeños en funciónde las ocupaciones laborales con las que fueron empadronados en la fuente. Apreciamosentonces que hasta los 8-10 años los niños y niñas desempeñaban actividades de pocacualificación, como leñeros, horqueteros o hilanderas. Era a partir de los 11-12 años cuandocomenzaban a concentrarse con mayor intensidad en trabajos como el pastoreo, el serviciodoméstico, el artesanado o la industria textil doméstica, en concreto, en tejer, coser y hacercalcetas. Estos últimos, unos trabajos que exigían, aunque fuera un mínimo, del dominio dedestrezas conseguidas a través de un proceso de aprendizaje. Así pues, la atención prestadaa estas ocupaciones laborales habría dejado relegadas en un segundo plano la mención a losquehaceres domésticos que los menores realizaban en el interior de sus hogares. Algo quepuede apreciarse en los datos contenidos en la tabla 6 y el gráfico 2.
Gráfico 2. Distribución porcentual de las actividades reproductivas declaradas por menores de 16 años en el interior

de los hogares del mundo rural de Tenerife, 1779

Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.Ya hemos visto que el padrón de 1779 es muy parco en la recogida de las actividadesreproductivas. Esto nos impide poder establecer con claridad qué tipo de tareas realizaban lospequeños dentro de los hogares, aunque sabemos que cuando se trataba de niños la fuenteespecifica que ayudaban a su padre, mientras que si eran niñas dice lo mismo, solo quereferido a sus madres. Estas declaraciones nos indican que las tareas de la casa y las relativasal sostenimiento de la economía familiar eran el punto donde se establecía una división sexualde esas tareas que luego los menores reproducirían con mayor claridad y crudeza en el mundodel trabajo, tal y como lo manifiestan, por ejemplo, las tasas de actividad laboral infantil
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manejadas. Así pues, las cargas domésticas eran responsabilidad de las madres, quienes amedida que criaban a sus hijas iban transmitiéndoles la idea del cuidado de la casa y la familiaera también cosa suya, al tiempo que estas ayudaban en las diferentes labores cotidianas.En cambio, y ya desde muy corta edad, los niños acompañaban a sus padres y hermanosmayores en los oficios que se desarrollaban fuera del hogar, ya fuese en el taller o en la tiendade los artesanos, en la pesca o en la caza, en las faenas agrícolas ejecutadas por labradores,medianeros y jornaleros o en el pastoreo de los cabreros, con lo que los valores sociales yde género que recibían por esta vía eran otros muy diferentes a los de las niñas (HernándezGonzález, 1998, p. 94; Rey Castelao y Rial, 2009, pp. 99 y 105).Por otra parte, una parte de los muchachos y muchachas llegaban a desempeñar losoficios que declaraban en 1779 debido a la tendencia generalizada a que los hijos e hijasheredasen las profesiones de sus padres y madres, y hasta de sus hermanos/as mayores yotros parientes que convivían con ellos. Era en esta transferencia de saberes profesionalesdentro de la familia, de una generación a otra, cuando se materializaba la división sexualdel trabajo que continuamente sale a la luz en los mercados laborales de la sociedad isleña.Prueba de ello, es que en 1779 muchas niñas suelen tener el mismo oficio que sus madres yhermanas, mientras que las actividades declaradas por los niños y los jóvenes coinciden engrado sumo con las ejercidas por sus padres o hermanos. Un buen ejemplo de esto lo tenemosen Santiago del Teide, en la casa de Salvador González Alba, quien se «ejercita en sembrar ycoger en tierras suyas seis fanegas de pan y 20 costales de papas». Salvador tenía por entonces57 años y estaba casado con Catalina Díaz Martel, de 53, que «se ejercita en hilar, tejer [y]tiene cuidado en la educación de sus hijos»: María de 22 años, «su ejercicio el mismo desu madre; Josefa, de 19, «el ejercicio de su madre»; Rosalía, de 17, «aprende el oficio de sumadre»; Salvador, de 14, «aprende el mismo ejercicio de su padre»; y Catalina de 9 años20.
5. LA ESCOLARIZACIÓN: LAS ESCUELAS-TALLERES PARA NIÑASLas responsabilidades laborales y domésticas que los pequeños asumieron a edadestempranas explican que a finales del siglo XVIII los niños y niñas acudiesen poco a la escuela.Esto podemos apreciarlo a través del padrón de 1779, gracias a los que sabemos que solo un2,6% de los menores de 16 años recibía algún tipo de enseñanza, la cual se concretaba enel 4,1% del total de los niños y apenas en el 1% del total de las niñas21 (Gráfico 3). Estosporcentajes son muy bajos y varían en función de la calidad de la información que ofrece lafuente en cada jurisdicción. Aun así, todos ellos están muy por debajo de los encontrados enCastilla-La Mancha, donde a mediados del siglo XVIII el 8,5% del total de los niños y el 2,5%de las niñas menores de 15 años iba a la escuela (Santana Pérez, 1990; Saavedra, 1994, p. 380;Rey Castelao, 1998, p. 298; Borrás LLop, 2000, pp. 174-187; Borrás Llop, 2002a, pp. 517-523;Sarasúa, 2002, pp. 282-288; González Pérez, 2003; Ramos Pérez et al., 2011, p. 197; Sarasúa,2013, p. 80; Sixto, 2016, p. 17).
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Gráfico 3. Tasas de escolarización por edades en el ámbito rural de Tenerife, 1779 (porcentajes con respecto al total
de la población menor de 16 años)

Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.La información disponible nos indica asimismo que a medida que los menores crecen yse integran en el mundo laboral desaparecen las menciones en la fuente a su participaciónen la formación ofrecida en la escuela (Gráficos 1 y 3). De hecho, los pequeños iniciaban laescolarización a los seis años y, la mayoría de ellos, la finalizaban alrededor de los diez. De ellase beneficiaban sobre todo los varones, visto que fueron el 81,7% de los menores de 16 añosescolarizados en 1779, igual a como ocurría en otras partes del territorio peninsular por lasmismas fechas (González Beltrán, 2020, pp. 473-474).A tenor de las declaraciones recogidas en la fuente, la enseñanza que niños y niñasrecibían era diferente: de ese 81,7% de varones escolarizados, el 79,7% decían que«anda[ban] a la escuela» de una manera genérica, mientras que el 7,5% que «aprende a leer»,el 7,5% que «aprende a escribir» y el 5,3% que «estudia». Nada que ver con la imagen queofrecen las niñas, recordemos, el 18,3% del total de los pequeños escolarizados: en su caso,el 31,4% de ellas «anda a la miga»22, el 49% «anda [genéricamente] a la escuela», el 15,7%«aprende a leer» y el 3,9% «aprende a escribir» (Tabla 7, infra).La escolarización de las niñas recibida gracias a «ir a la casa de la miga» o «ir a la escuela»no era otra cosa que aprender a hacer manufacturas y a desempeñar determinadas tareasdomésticas. Al respecto, sabemos que en 1779 en lugares como Candelaria o Güímar algunasmujeres enseñaban a las niñas a leer, escribir y a hacer medias y costura. Unas habilidades queen el mundo rural de la época se impartían de manera particular en casa de la maestra, quiense ocupaba de instruir a las niñas en la elaboración de tejidos y, a veces, en la lectura a cambiode un salario (Santana Pérez, 1990, pp. 111-112, 131-132 y 135; Hernández González, 1998, p.93; Santana Pérez y Monzón Perdomo, 1990, p. 740; Sixto, 2007, p. 299; Santos y Vega, 2009,pp. 13 y 19; Sixto, 2016, pp. 20-22). Acerca de la personalidad de estas mujeres tenemos unbuen ejemplo en Tacoronte. En una casa de la calle de la Iglesia, próxima a la alhóndiga, en elnúmero 122, al frente del hogar estaba José Antonio Romero, de 48 años, «oficial de tonelero,
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[que] pasa trabajosamente con su trabajo», mientras que su esposa María García, de 36 años,«sabe hacer medias, leer, escribir y enseña [a las] niñas a leer»23.

Tabla 7. Escolarización de menores de 16 años en el ámbito rural de Tenerife (1779)24

Niños Porcentaje Niñas PorcentajeAnda a la escuela 79,7 Anda a la escuela 49,0Aprender a escribir 7,5 Aprender a escribir 4,1Aprender a leer 7,5 Aprender a leer 12,2Estudiar 5,3 Anda a la miga 34,7Total 100 Total 100Núm. Casos 227 Núm. Casos 49
Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Elaboración propia.Los bajos niveles de escolarización encontrados en el ámbito rural de la isla se debíantambién al número y a las características de las escuelas de Tenerife. Según la EstadísticaEscolar de 1790, realizada por el Consejo de Castilla, donde se recoge el número de escuelasprimarias a las que asistían los niños y niñas de la isla, solo estaban dotadas de presupuestolas de La Laguna, La Orotava, Icod de los Vinos y Santa Úrsula (Santos y Vega, 2009).Todas ellas eran de creación reciente y su funcionamiento dependía de la voluntad de quienlas atendía. Sus responsables sobrevivían en mayor medida gracias a los recursos que lesdispensaba la comunidad campesina y a donaciones caritativas. Esta falta de fondos firmesimpedía a las autoridades abonar los sueldos a los maestros y, en consecuencia, muchosmenores eran analfabetos, quedando su educación a cargo de frailes, sacristanes y «amigas».En el caso de los mencionados frailes y sacristanes, obviamente, el aprendizaje de la doctrinacristiana ocupaba la mayor parte de la enseñanza recibida por los pequeños (Díaz Castro,1953, p. 125; Lobo Cabrera, 1975-6, p. 58; Béthencourt y Massieu, 1984-6, pp. 36 y 45;Santana Pérez, 1990, pp. 52-55, 125-130 y 38-140; Santana Pérez y Monzón Perdomo, 1990,pp. 742 y 748-749; Saavedra, 1994, p. 376; Hernández González, 1998, pp. 90, 92 y 99; ReyCastelao, 1998, pp. 307-309; González Pérez, 1999, pp. 389-399; Santana Pérez y MonzónPerdomo, 1999, pp. 87 y 90; Ferraz, 2000, pp. 919-920; Santana Pérez, 2000, pp. 41-42; Santosy Vega, 2009, pp. 18-19; Ramos Pérez et al., 2011, p. 192).La información contenida en la mencionada Estadística de 1790 nos permite apreciarque la trama escolar rural era más densa en el norte de la isla, mientras que la dispersióny las bajas densidades de la población imperantes en el sur hacían que allí esa trama fuesemuy endeble o inexistente, igual a como sucedía al respecto en otros puntos del territoriopeninsular (Mapas 2 y 3, infra) (Sanz, 1992, p. 235; Saavedra, 1994, p. 375; Mattoso, 1998,p. 523; Rey Castelao, 1998, p. 299; Ferraz, 2000, pp. 921-922; Sandoval, 2000, pp. 227-228;González Pérez, 2003, pp. 34-35 y 38-39; Sixto, 2007, p. 288; Sixto, 2016, p. 16). El gruesode las escuelas se localizaba en los centros urbanos o semiurbanos de la isla. Un ejemplo deello, son las fundadas por las Reales Sociedades Económicas en 1778 en las capitales canarias—La Laguna y Las Palmas— con un afán utilitario, es decir, con la idea de enseñar un oficioa los niños y niñas. A partir de las capitales, ciudades y villas, la red escolar de Tenerifese iba debilitando, desfigurándose a medida que se adentraba en las zonas más rurales dela isla, donde la ausencia de una de estas fórmulas de enseñanza podía suponer que los

16 OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (33) (2024). ISSN-e: 2340-0013 https://doi.org/10.15304/ohm.34.10016

https://doi.org/10.15304/ohm.34.10016


TRABAJO Y EDUCACIÓN INFANTIL EN EL MUNDO RURAL DE TENERIFE AL FINAL DEL SIGLO XVIII
pequeños, cuyas familias deseaban que aprendiesen a leer y escribir, tuviesen que ir a lospueblos vecinos para poder hacerlo. Así les sucedía, por ejemplo, a los jóvenes de La Victoria,obligados a desplazarse tres kilómetros hasta la escuela de primeras letras que había en SantaÚrsula (Béthencourt y Massieu, 1984-6, pp. 35-43; Santana Pérez, 1990, pp. 52-53, 116-119y 135-136; Santana Pérez y Monzón Perdomo, 1999, pp. 90-91; Santana Pérez, 2000, p. 43;González Pérez, 2003, pp. 21 y 36).En otro orden de cosas, se observa que a finales del siglo XVIII no existía una relacióndirecta entre la localización territorial de las escuelas de los varones y la geografía de lastasas de actividad de los niños trabajadores (Mapa 2). Esto es debido, como acabamos deapuntar, a que esas escuelas estaban enfocadas a dar una formación muy elemental, pero pocoútil a la hora de hilar, arrear el ganado o trabajar la tierra, actividades que sí contribuían alsostenimiento de los hogares (Núñez Pestano et al., 1984; Ferraz, 2002, pp. 470-474; GonzálezPérez, 2003, pp. 27-29; Rey Castelao y Rial, 2009, p. 246).
Mapa 2. Geografía de las tasas de actividad de los varones y localización de las escuelas para niños en Tenerife (1779

y 1790)

Fuente: ARSEAPT, Padrones de Tenerife (1779). Datos contenidos en la Encuesta sobre la situación de las escuelas de Tenerifeen 1790 (en Santos y Vega, 2009, pp. 19-20). Elaboración propia.Pese a la comentada debilidad de la red escolar encontramos una notable presencia deescuelas para niñas en las zonas rurales del noroeste de la isla, siendo su número superior alas de los varones (Mapas 2 y 3). La ubicación de las primeras coincide con aquellos lugaresdonde se concentraba el grueso de la industria textil25, nutrida básicamente por mano deobra femenina, tal como atestigua el padrón de 1779 (Mapa 3). Así pues, las denominadas«escuelas de migas» eran, en realidad, «escuelas-taller», que solían estar localizadas en casasde hilanderas hábiles, quienes, merced a acuerdos verbales con las familias de las niñas, ocon las propias muchachas, se comprometían a enseñarles lo que en la época se denominaban«oficios de su sexo», o también «oficios propios de mujeres», los cuales, no eran otra cosaque trabajos desempeñados por las niñas, muchachas y mujeres en la llamada «industriapopular». Unos trabajos destinados pues a la elaboración de manufacturas, caso de la hilatura,el tejido, la costura…, cuyo resultado era la ingente cantidad de textiles que luego iban a serutilizados por las familias o bien vendidos en los mercados interiores y exteriores por varonesadultos ligados a este tipo de comercio (Núñez Pestano et al., 1984; Santana Pérez y MonzónPerdomo, 1990, pp. 744-748 y 754; Rodríguez Mendoza, 2004, pp. 149-152; Solà, 2009, p.237; Rodríguez Mesa y Macías Martín, 2012, p. 204; López y Greil, 2021; García Pulido, 2023,
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p. 37). La escasa mecanización de la industria textil rural hacía que la productividad delsector fuese baja, la cual, en Tenerife se compensaba con el recurso a una amplía mano deobra compuesta por niñas, muchachas y mujeres. De ahí las tempranas edades a las que laspequeñas comenzaban a trabajar en el ramo, cuya entrada en el mismo se veía favorecidapor la existencia de las numerosas «escuelas-taller» ubicadas en el norte de la isla, donde laescolarización y la alfabetización del campesinado se veía limitada por las razones apuntadas.

Mapa 3. Escuelas para niñas en 1790 y localización de los telares en 1802 en Tenerife

Fuente: Encuesta sobre la situación de las escuelas de Tenerife en 1790 (en Santos y Vega, 2009, pp. 19-20). Estadística deEscolar y Serrano (1802) (en Hernández Rodríguez, 1983). Elaboración propia.En este contexto, se entienden los esfuerzos que las Sociedades Económicas llevarona cabo para poner en pie escuelas destinadas a la formación de niños, sobre todo, de«niños pobres», de «muchachos», de «mujeres», de «expósitos» o de personas «sin oficioútil». Igualmente, resulta llamativo su interés por instruir, con relativo éxito, a los «pobresrecogidos» en los talleres artesanales instalados al efecto en varios pueblos del norte de la islay en el Hospicio de Santa Cruz. Una institución establecida para que «los pobres» pudiesen«ganarse la vida» y participar de este modo en el fomento de la industria rural local. Unesfuerzo gracia al cual, por ejemplo, en 1789, el mencionado hospicio «exportaba a Indias3.250 pares de medias y otros géneros de lino, sedas y lanas», elaborados por sus internas(citado en Rodríguez Mesa y Macías Martín, 2012, pp. 201-203). Una práctica muy arraigadaen la época, pues este «aprendizaje» era similar al que recibían las huérfanas y muchachas«desamparadas» recogidas también en estas instituciones «caritativas» en el Madrid de laépoca, cuya producción manufacturera era asimismo exportada a América (Borderías, 2002,p. 290; Martínez López y Martínez Martín, 2003, p. 144; Rodríguez Mendoza, 2004, pp. 150 y368; Agua de la Roza, 2018, p. 190; Maceiras Rey, 2020, pp. 257-258; López y Greil, 2021, pp.40-44).Este tipo de explotación infantil organizada por las elites sociales de la isla gracias alas diferentes instituciones existentes fue recurrente. López de Guerra, Regidor Perpetuo deTenerife (1771-1777), se queja en sus Memorias de que cuando se introducen los telares paratejer medias en Icod de los Vinos, situado en el noroeste, donde se registra una prosperaproducción de seda, «habiendo una buena proporción [de gente para esta industria] no haya
18 OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (33) (2024). ISSN-e: 2340-0013 https://doi.org/10.15304/ohm.34.10016
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padres que apliquen a sus hijos a aprender»26. Testimonios semejantes sobre esta enseñanzalaboral los podemos encontrar en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria en el siglo XVII.Los bajos niveles de escolarización encontrados en el mundo rural tinerfeño se explican,obviamente, porque no todas las familias enviaban a sus hijos e hijas a la escuela, ya que, poraquel entonces, una parte substancial de la enseñanza infantil solía darse en el seno del hogar,a través del desempeño de estas o aquellas tareas domésticas, las cuales eran capitales para lasubsistencia del hogar. El resultado de esta lógica son las bajas tasas de alfabetización infantilde los menores existentes en la isla a finales del siglo XVIII (Béthencourt y Massieu, 1984-6,p. 51; Castro Alfín, 1988, pp. 159-160; Santana Pérez, 1990, p. 54; Santana Pérez y MonzónPerdomo, 1990, pp. 740-741; Hernández González, 1998, pp. 90, 92 y 97; Sandoval, 2000,pp. 227 y 231; Borrás Llop, 2000, p. 179; Borrás Llop, 2003, pp. 169-183; González Pérez,2003, pp. 22 y 37; Sixto, 2007, p. 297; Sixto, 2016, pp. 15 y 20; Rey Castelao y Rial, 2009, pp.243-245; Santos y Vega, 2009, p. 13; Ramos Pérez et al., 2011, p. 198). Ejemplo de la educaciónque las madres daban a su prole en casa la encontramos en lugares como el barranco de Saucey Tablero, en El Rosario. Allí estaba empadronado en 1779 el hogar de Juan Cuello, de 49años, «su ejercicio hace que le sale, pues su ingenio y la fuerza de la pobreza le hace hacerde carpintero, pedrero, albañil, y de todos hace y de ninguno entiende». Su esposa Lucia, de39 años, es quien «educa a sus hijos a enseñarles a hilar, coser y llevar leña a vender»27. Unasituación que, sin duda, se producía en la mayoría de las familias de Tenerife, lo que explicaque, aunque hubiese la posibilidad de que los pequeños recibiesen una cierta formación en lospueblos, muchos padres y madres no la tuviesen en cuenta ante la urgencia de enfrentar el díaa día. Así sucedía, por ejemplo, en Guía de Isora, donde el cura que se encargaba de enseñar alos niños las cuatro reglas se lamentaba en 1790 de que los padres no enviasen a sus hijos a laescuela (citado en Santos y Vega, 2009, p. 20).En definitiva, las tempranas edades a las que los pequeños comenzaban a trabajar enlos mercados laborales locales y el desempeño de las tareas domésticas relacionadas conla supervivencia del hogar estaban detrás del prematuro abandono escolar, al tiempo quedaban lugar a un elevado absentismo escolar. Aspectos que podemos apreciar gracias a lostestimonios contemporáneos. Sin ir más lejos, en la referida encuesta escolar de 1790 seindica, por ejemplo, que el párroco y el sacristán de Santiago del Teide se dedicaban a enseñar,si bien eran pocos los niños que asistían, porque «todos los jóvenes están ejercitados enguardar los ganados, en sus sementeras y cosechas de granos y papas» (citado en Santos yVega, 2009, p. 15). Igual ocurría en Icod de los Vinos en 1845, cuando se informaba de que«hay una escuela, a la cual concurren un crecido número de niños y niñas, aunque no las quecorresponden con arreglo al número de habitantes»28, mientras que un poco antes, en 1805,en Candelaria, se indicaba que «todos los niños se dedican a hacer losa, hilar y tejer» y nada ala escuela29.
6. CONCLUSIÓNPese a las dificultades que supone encontrar referencias sobre la contribución que niños yniñas hicieron al funcionamiento de la economía en el pasado, en nuestro caso hemos podidoestudiar el trabajo infantil en Tenerife a finales del siglo XVIII (Borrás Llop, 2000, p. 173).Su análisis en el ámbito rural de la isla ha sido posible gracias a la información contenidaen el padrón de 1779 sobre los menores de 16 años que declararon ejercer al menos unaactividad remunerada. De este modo, hemos podido calcular las tasas de actividad laboralinfantil, las cuales, a grandes rasgos, coinciden con las que nos ofrecen las investigaciones
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españolas disponibles a día de hoy. En ellas, se indica que era entorno a los diez años cuandose producía la incorporación de los menores a la vida laboral (Borrás LLop, 2002a, p. 515;Muñoz-Abeledo, 2017). Aunque también, y como esas mismas investigaciones apuntan, estono impedía que antes de cumplir esa edad podamos encontrar criaturas trabajando en la isla.Sea como fuere, su entrada en el mundo laboral se debía, básicamente, a la fragilidad de laeconomía de sus respectivos hogares, en cuyo seno hemos podido comprobar como los niñosy las niñas aprendían o se hacían con las mismas habilidades y destrezas que sus padres,madres, hermanos y hermanas mayores empleaban de manera cotidiana en el desempeño deestas o aquellas tareas laborales y domésticas (Sobrado y Dubert, 2012, p. 140).A medida que las criaturas crecían, su dedicación laboral aumentaba, siendo más intensay temprana en las niñas, que desde muy pequeñas eran empleadas en la elaboración demanufacturas locales (Sarasúa, 2013, p. 64). La importancia de esa fuente de ingresos extrapara sus familias fue tal, que condicionó los niveles de escolarización de los menores, loscuales fueron muy bajos, además de verse favorecidos, en parte, por la debilidad de lared escolar existente en la isla, concentrada básicamente en los enclaves urbanos. Por estemotivo, fueron pocos los varones que en el campo pudieron acceder a unos conocimientosbásicos de lectura y escritura, mientras que, por el contrario, las niñas, aprendían a elaborarmanufacturas domésticas en las escuelas-talleres que se disponían mayoritariamente en elnoroeste de la isla. Allí, donde se producían de manera sistemática los textiles en los hogaresque luego eran vendidos en los mercados locales y extranjeros.Igualmente, hemos podido constatar que la presencia del trabajo infantil se daba sobretodo en hogares que tenían una prole elevada. Un trabajo que sustituía al que en su senopodían realizar los parientes acogidos o los criados y criadas. La mano de obra familiarformada por niños y niñas demuestra haber sido más habitual en los hogares cuyos cabezasde casa declararon ser pastores, medianeros, labradores o artesanos. Pero esto no significaque los pequeños no hayan sido empleados o contratados por familias vinculadas a otrascategorías socioprofesionales. Y es que, el trabajo infantil era una fuente de ingresos extra devital importancia para las economías domésticas, ya que ayudaba al sostén y a la reproducciónde los hogares, compensando así los magros salarios e ingresos que hombres y mujeresobtenían con su actividad diaria en los mercados de trabajo que había en el mundo ruraltinerfeño al término del siglo XVIII.
AgradecimientosA los/as evaluadores/as anónimos/as y a los/as editores/as por sus sugerencias demejora del texto presentado a la revista. Asimismo, agradecemos a Isidro Dubert suinestimable ayuda durante la realización de esta investigación.
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Notas
1 El carácter fiscal del Catastro de la Ensenada dio lugar a la omisión de informaciones valiosas al no incluir en su seno
las edades y las profesiones de los menores de 18 años o de las mujeres, en buena medida, debido a que se tomaba
como principal responsable fiscal del agregado doméstico al cabeza de casa, normalmente un varón (Dubert, 1992, pp.
11-25; Rial, 1999, p. 172; Sobrado Correa, 2020, p. 33).
2 Los originales de los padrones de 1779 se custodian y conservan en el Archivo de la Real Sociedad Económica
de Amigos del País de Tenerife (en adelante ARSEAPT), Fondo de la Real Sociedad Económica de Tenerife,
Padrones de habitantes de Tenerife (1778-1780), RS21, RS22, RS23. Asimismo, sus respectivas digitalizaciones
se encuentran disponibles en el portal on-line de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife:
http://www.rseapt.es/es/archivo/padrones-de-habitantes-digitalizado.
3 ARSEAPT, Actas de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife, Sobre los padrones, RS7, ff. 75r-76v.
4 ARSEAPT, Legajo Padrón Vecinal (1777-1779), RS21, ff.2r-3r.
5 ARSEAPT, Legajo Padrón Vecinal (1777-1779), RS21, f. 7r-7v.
6 En las sesiones de la Económica se constata la insistencia de sus miembros en solicitar los padrones ante la falta
del envío por parte de determinadas jurisdicciones. ARSEAPT, Actas de la Real Sociedad Económica de Tenerife, RS7, f.
174r.
7 Los objetivos que persiguen las investigaciones que estudian la edad de acceso al mundo laboral, las tasas de
actividad laboral infantil y su estructura ocupacional, obligan a tomar en consideración a la población menor de 16
años (Borrás Llop, 2013, pp. 13-14).
8 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS22, f. 220r.
9 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS22, f. 157r.
10 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS22, f. 130r.
11 Para calcular las tasas de actividad infantil hemos seguido a Carmen Sarasúa (2013, pp. 70-72).
12 En el anexo de este trabajo dispone de esta tabla desglosada para cada edad en números brutos.
13 En «silvicultura» hemos incluido a las dedicaciones que los padrones denominan como orchilleros, cazadores y
montañeros, que en este último caso la fuente refiere como «oficio de la montaña», e «ir al monte».
14 En La Laguna se ha analizado el contenido de los contratos de los niños y jóvenes criados, y se ha señalado que
la cuantía en metálico de la dote que se otorgaba al finalizar el servicio a las jóvenes criadas era de 40-50 doblas.
Asimismo, los contratos de corta duración que solo contemplaban el pago en dinero indican que el salario de un
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criado en edad infantil era bajo, oscilaba entre los 1.250 y 4.000 maravedíes anuales, haciéndose el dueño cargo de su
alojamiento, vestido, comida y cuidados médicos (Rodríguez Yanes, 1997, pp. 811-812).
15 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS23, f. 230v.
16 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS23, f. 169v.
17 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS23, f. 1v.
18 En este cálculo no se ha tenido en cuenta a los 14 hogares dirigidos por curas.
19 En este cálculo no se ha tenido en cuenta a los 5 hogares dirigidos por curas.
20 ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS23, ff. 30v-31r.
21 Un panorama que cambio poco con el paso del tiempo, visto que las estadísticas recogidas en el censo de 1860,
se hacen eco de que las tasas de alfabetización más bajas de España se encontraban por entonces, precisamente, en
Canarias, véase González Pérez (1996).
22 «Ir a la miga» o «a la amiga» eran términos que en la época se empleaban para referirse de forma coloquial a las
maestras de niñas, quienes enseñaban en sus casas lo que se entendía como oficios femeninos. Una formación y unos
oficios que obviamente en la mentalidad de la época no tuvieron el mismo valor que los destinados a los varones.
Y eso, pese a la importancia que esa formación destinada a las niñas tuvo cara al trabajo que luego las mujeres
desempeñaron en los mercados locales y en sus respectivas economías domésticas.
23 La hija de la maestra era Josefa Romero de 17 años, que también «sabe hacer media». ARSEAPT, Padrón de Tenerife
(1779), RS23, f. 81v.
24 La terminología empleada en esta tabla corresponde a las referencias que el padrón de 1779 recogió para ello.
25 Estadística de las islas Canarias, 1802, (Hernández Rodríguez, 1983).
26 Lope Antonio de la Guerra y Peña (1771-1777), Memorias: Tenerife en la segunda mitad del siglo XVIII, Cuaderno II,
Las Palmas de Gran Canaria, 1951-1959, p. 144.
27 Los hijos de este matrimonio eran Juan de 24 años, Francisco de 24, Bernarda de 19, María de 15, Antonio de 13
y José de 9. Asimismo, se indicó que esta familia «tiene una burra que no sirve. Estos pasan con mucho trabajo».
ARSEAPT, Padrón de Tenerife (1779), RS22, f. 210r.
28 Pascual Madoz (1845-1850), entrada Icod de los Vinos.
29 Estadística de las islas Canarias, 1802, (Hernández Rodríguez, 1983, p. 34).

Apéndices

ANEXO ESTADÍSTICO

Tabla 1. Tasas de actividad de la población entre 0-15 años en el ámbito rural de Tenerife (1779)
(tasas calculadas por franjas de edades respecto al total de la población a esas edades)

Edades
Población infantil Población infantil asalariada Tasas de actividad infantil

Niños Niñas Total Niños Niñas Total Niños Niñas Total0 134 107 241 0,0 0,0 0,01 386 334 720 0,0 0,0 0,02 391 339 730 1 1 2 0,3 0,3 0,33 385 388 773 1 1 0,3 0,0 0,10-3 1.296 1.168 2.464 2 1 3 0,2 0,1 0,14 378 384 762 2 2 5 0,8 0,5 0,75 368 355 723 5 8 13 1,4 2,3 1,86 423 446 869 6 12 18 1,4 2,7 2,1
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Edades
Población infantil Población infantil asalariada Tasas de actividad infantil

Niños Niñas Total Niños Niñas Total Niños Niñas Total4-6 1.169 1.185 2.354 14 22 36 1,2 1,9 1,57 302 243 545 10 11 21 3,3 4,5 3,98 432 388 820 41 37 78 9,5 9,5 9,59 248 290 538 39 56 95 15,7 19,3 17,77-9 982 921 1.903 90 104 194 9,2 11,3 10,210 440 353 793 109 106 215 24,8 30,0 27,111 240 206 446 85 85 170 35,4 41,3 38,112 450 354 804 205 206 411 45,6 58,2 51,110-12 1.130 913 2.043 399 397 796 35,3 43,5 39,013 298 264 562 165 177 342 55,4 67,0 60,914 377 375 752 244 281 525 64,7 74,9 69,815 326 304 630 241 232 473 73,9 76,0 74,913-15 1.001 943 1.944 650 689 1340 64,9 73,1 68,9Total 5.578 5.130 10.708 1.155 1.214 2.369 20,7 23,6 22,1
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